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DE VENTA CERVECERÍA DE JARA 

SIGUNDO ATENTADO. 

Por segunda vez el presidente 
<iel Consejo de Ministros, señor 
^laiira, iba á ser agredido en la 
Provincia de Alicante. 

Afortunadamente salió ileso di-
<̂ ho importante hombre público, 
Pero desgraciadamente ha sido 
'"^ás censurable el segundo a t e n t a 
do que el primero. 

En este tomó parta, bien sea un 
^fsiquiÜbrado, ó un fanático, pero 
Q̂ o! segundo no se trata ya de un 

individuo, se trata de una colec
tividad que bárbaramente tirotea, 
^0 al presidente del Consejo, sino 
* Un tren que conduce á indeter-
'í'inado número de seres que vie-
'̂ en á ser carne de canon de una 
^ii'ba desenfrenada y loca, no 
Pov defender una idea, sino indu
cida por un bárbaro antagonismo, 
'"̂ l vez por algún regenerador fu-
l̂íro de nuestra desvenlurada pa

tria. 

Nosotros, si censuramos agria-
'^ente el atentado contra el señor 
"aura en Barcelona,más agriamen-
^̂  censuramos hoy el atentado con-
^i'^el indicado político en la ciu-
•íad de Alicante. 

Este hecho es incalificable é 
'•^propio de un pueblo culto é ilus-
^rado, por lo quo la sana opinión 
^^ tiene más remedio que censu-
i^rlo acerbamente. 

ario Murciano une su 
poiesta más enérgica á la de todos 
^^ españoles sensatos, lamentando 
el suceso, por la parte que pueda 
/^^'responderles á nuestros queri-

'̂̂  comprovincianos los alicanli-
fios. 

Los VÍQOS y Cognac de MANUEL 
L'í̂ URERO Y COMPAÑÍA, Jerez do 
frontera, son los predilectos en las 

"^««as de ¿ran tono. 

C R q M C A 
ELTOSORODE LOS NIÑOS 

Este es un cnanto para DÍÜOP. Sin 
embargo, pueden leerlo las perBouas 
mayores y quizás saque de él gupto y 
provecho. 

Voy á hablar para los pfquefioB, 
pero procuraré poner algo de sustau-
cia para los grandes. 

¡Feiz yo si logro divertir á los unos 
y hacer refl'xionar á los otros! 

Htbia una v z , ya no rscuoido en 
qué pais, dos pobres muy pobres, tan
to que no poseían nada, pero nada de 
nada. 

N© teiiian pan que pouf-r en la ala-
ceja, ni alacena on que ¡caer el pan. 

No teoiao casa para poner la alace
na, ni terreno donde construir una 
casa. 

Si hubieran tenido nn poco do te
rreno, podrían haber ganado con que 
construirle uua crsi . 

Teniendo casa, hubieran podido co
locar la alacena. 

T si hubikran tenido alacena, segu-
ramecite quo en uno cualquiera do sus 
rincones hubieran encontrado nn pe
dazo de pan. 

Pero como no tenían terreno, ni ca
ga, ni alacena, ni pan, eran Terdade-
monto pobres. 

Lo quo más ecuubun do menos, no 
era era el pan, sino la casa. 

Porque pan siempre encontraban 
algún mendrugo qua llev; p e á la bo
ca, y á veces un poco do tocino y un 
sorbo de sidra. 

Pero hubieran preferido ayunar 
siempre, sabiondo qu9 tenim un i casa 
dondo podrían quemar alguua leña y 
conTersar al lado de las brasas. 

Porque lo mejor que hay en el mun
do, mucho mejor qua comer, «s ser 
dueño de cuatros muros, sin los cua
les no es mas que nna bestia errante. 

Y aquellos j-obres se consideraban 
mas pabres que nanea durante la no
che do una gran fiesta, triste noche 
para ellos, solemne y alegre para los 
otros, que tenían fuego en la chime
nea y la olla puesta en la lumbre. 

EQ el camino, por el que iban la
mentando su desgraciada suerte, OQ-

cootraron un pobre gato que mau
llaba. 

Era eu verdad uu desgraciado, tan 
pobre cumo ellw, pues no tenia mas 
que la pínl pelada sabré los huesos. 

Si hubiere tenido pelos en la }.ÍJ1, 

sin duda no kubiese sido tan misera
ble. 

Si su piel no hubiera sido tan mise
rable, seguraiucntí no so lo Víria 
los huesos. 

Y sí hubiera tenido algo más que la 
piol, sin dudaqu> hubiiírasido bastan
te fncrte p:vra atr.ipar con que ali
menta rt*'\ 

Puro üo ttniia pidos, y con su pobre 
piel sobre los huesos era en verdad un 
pobre gato. 

Lo"! pobres son buenos y ee ayudan 
los unosá los otros. 

Los pobres da nucfitro cuento rego-
cij.ironse al encontrar el gato y no 
pausaron en comérselo, por el contra
rio, lo dieron un pooo de tocino que 
les habían dado á ellos por caridad. 

El gato, después de haber comido, 
echó á andar delante de ellos y les 
condujo á una vi'̂ ja choza abandona
da. 

Había en ella dos asientos y una 
chimenea, según pudieron ver al en-
tr¿ir, merc'd á un rayo de luna que 
desapareció en seguida. 

Y el gato desapareció con el rayo 
de la luna. 

Cu.-indo Ko encontraron con las ti
nieblas, delante de la chimenea negra, 
que la au'^encia do fuego hacia más 
negra todavía, dijeron:—¡Ah! si tu
viéramos aunque no fuera mas que 
algunos tizoues... ¡Hace tanto frío!... 
sería bueno posar aquí la noche con
tándonos historias. 

Pero no había fuego ea la chime
nea, porque oran como he dicho dol 
pobres, que no tenían nada absoluta-
mentfi. 

1); pronto, dos a.scuas brillaron en 
el fjndo del hogsr, dos hermosas as
cuas amarillas como el oro. 

y el viejo se frotó alegremente las 
manos diciendo á su mujer. 

—¿Notas esto hermoso calor"? 
—Si que lo noto,—respondió la vio 

ja y alargaba las manos abiertas ha
cia el fuego.—Sopla un poco y el fue
go 80 avivará. 

—No,—replicó el marido—se aca
baría demasiado pronto. 

T se miraron alegres ante aquéllos 
dos tizoues tan relucientes quo les hi
cieron olvidar sus pasadas niserias. 

Toda la noche estuvieron al lado da 
la chimenea coa las manos extendidas 
hacia aquellas ascuas, que relucían 
como dos luises y que seguían ardien
do sin consumirse. 

Y cjando llegó la mañana, los dos 
pobres que habían pasado satisfechos 
sin frió la nochs, vieron en el fondo 

de la chimenea al pobre gato que leí 
miraba c JU SUS gr-indcs ojos de oro. 

Entonces comprendierou que el re-
fl >jo de aquello-! ojos era el fueteo que 
les había calentado toda la noche. 

Yol gato les dijo: 
cLa ilusiou es el tesoro de los po* 

bres.» 
Jii*n Richcpin. 

PAUA PROBO. 

No pretendo entablar discusión 
con ese sujeto que, cobardemente, 
se escondo bajo la máscara del 
pseudómino, para atarearme en un 
articulejo que publica en el perió
dico órgano de lo contrario á lo 
que su titulo indica; y no protondu 
entablar discusión, no porque los 
cundidos razonamientos que em
plea p.sc tal Probo háyanme con
vencido, ni dejado sin argumentos 
para refutarle, sino porque consi
dero deshonroso para mi, como 
para cualquiera que se precio do 
hombio, enlabiar discusión con 
quien ataca á. traición, escondién
dose bajo un nombre fingid®. 

SI ose tal Probo hubiese tenido 
la nobleza de dar su nombre, hu
biera refutado cuanto dico, si es 
que algo razouab'e dice; pero an
te cobardía tal, sólo se me ocurre 
repetir las palabras con que ter
minaba mi artículo, que ese sujeto 
anónimo ha pretendido criticar: 
Mentira, mentira todo. jLo oye us
ted bien, señor Probo? 

Luis Ouirao Cañada 

Murciase—4—1904. 

PERIÓDICOS 
Donde el progreso intelectual de 

nuestro siglo ha dado mas pasos 
agigantados ha sido, indudable
mente, en las publicaciones perió
dicas, cuyo númoro nos paroceria 
prodigioso si lo comparásemos con 
el de hace cincuenta años, época 
en la que no veian la luz pública 
en la provincia,.mas de seis perió
dicos; contando entre estos el < Bo
letín oficial» del gobierno civil y el 
«Eclesiástico» del Obispado. 

De.sde mitad del siglo en adelan-
lante, la prensa periódica ha eger-
cido una influencia deciísiva eu los 
destinos de España. 

Los periódicos y sus lectores so 
han nuiltiplicado, y sus precios se 
han reducido en más de un sesen
ta por ciento. 

Apenas hay, ni ha liabido eu 
esta última mitad mitad del &iglo, 
escritor, burócrata, ni hombre de 


